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SEÑOR, TÚ PUEDES 
 
Es sorprendente cómo el leproso se acerca a 
Jesús contraviniendo de modo flagrante la 
ley que lo prohibía. Ningún leproso podía 
acercarse a donde se encontraban los 
miembros de la comunidad.  
 
Debía vestirse con andrajos y gritar a lo lejos 
"impuro, impuro". San Marcos sólo nos dice: 
"se acercó un leproso y suplicándole de 
rodillas..." Su audacia fue premiada con las 
palabras de Jesús.  
 
De aquí se sigue que todo aquel que se encuentre 
con una enfermedad de muerte en su alma, todo 
aquel que descubra en su alma pecados 
inconfesables, debe con confianza acercarse a 
Jesús, rico en misericordia y capaz de curar hasta 
la más grave de las enfermedades.  
 
Muchas veces la conciencia de pecado crea una 
nueva oscuridad y el pecador ya no se atreve a 
acudir al médico que lo limpie y lo salve. Así va 
acumulando pecado tras pecado y su situación se 
va haciendo siempre más trágica.  
 
Es necesario romper ese círculo vicioso y tener la 
valentía del leproso que se postra a los pies de 
Jesús entreviendo el desenlace: "Si quieres, 
Puedes limpiarme".  
 
La reacción de Jesús es admirable por diversas 
razones. En primer lugar, porque siente una 
profunda misericordia por aquel leproso. La 
situación de marginación de aquel hombre, su 
sufrimiento físico, su vida sin sentido, no podían 
dejar al Salvador indiferente.  
 
La compasión en la Biblia -y también aquí en este 
caso- es mucho más que un sentimiento de 
conmiseración, de pena, de dolor por el mal 
ajeno. Es, más bien, una pasión vehemente que 
hace todo lo necesario para aliviar el sufrimiento 
ajeno y que se traduce en actos concretos.  
 
En segundo lugar, es admirable, porque Jesús 
extiende su mano y toca al leproso. Este acto 
contravenía la ley judía que prohibía gravemente 
el tocar a un leproso con el fin de salvaguardar a  

 
la comunidad y evitar el contagio. Jesús, por 
encima de esta ley, pone el amor misericordioso del 
Padre y dice con plena autoridad: "quiero, queda 
limpio". Es decir, Jesús hace ver a aquel hombre 
que tiene el beneplácito de Dios, que Dios lo ama y 
quiere que viva. San Pablo en su carta a los 
Corintios hace suyo este sentimiento de Cristo: "Por 
mi parte yo busco contentar a todos, no buscando 
mi propio bien, sino el de ellos, para que todos se 
salven". "Para que todos se salven" ésta es la 
máxima de toda vida cristiana, porque ésta es la 
voluntad de Dios (Cf. 1 Tm 2,4). Tengamos pues el 
valor de emprender la vida cristiana en todas sus 
exigencias, de forma que podamos decir, "ya no soy 
yo quien vivo, es Cristo quien vive en mí". Cuanto 
más humildes seamos, tanto mejor seremos 
apóstoles y tantas  
más almas salvaremos. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DEL LEVITICO 13, 1-
2.44-46 
 
El Señor dijo a Moisés y a Aarón: "Cuando 
alguno tenga una inflamación, una erupción o 
una mancha en la piel, y se le produzca la 
lepra, será llevado ante Aarón, el sacerdote, o 
cualquiera de sus hijos sacerdotes. Se trata de 
un hombre con lepra: es impuro. El sacerdote lo 
declarará impuro de lepra en la cabeza. El que 
haya sido declarado enfermo de lepra andará 
harapiento y despeinado, con la barba tapada y 
gritando: "¡Impuro, impuro!" Mientras le dure la 
afección, seguirá impuro; vivirá solo y tendrá su 
morada fuera del campamento."  
 
Palabra de Dios.   
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 31 
 
Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de 
liberación. 

Dichoso el que está absuelto de su culpa,  a 
quien le han sepultado su pecado;  dichoso el 
hombre a quien el Señor  no le apunta el delito.  

Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de 
liberación. 

Había pecado, lo reconocí,  no te encubrí mi 
delito;  propuse: "Confesaré al Señor mi culpa"  
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado.  

Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de 
liberación. 

Alegraos, justos, y gozad con el Señor; 
aclamadlo, los de corazón sincero.  

Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de 
liberación. 
 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL 
APOSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 10, 
31-11,1 
 
Hermanos: Cuando comáis o bebáis o hagáis 
cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de  

 
Dios. No deis motivo de escándalo a los judíos, 
ni a los griegos, ni a la Iglesia de Dios, como yo, 
por mi parte, procuro contentar en todo a todos, 
no buscando mi propio bien, sino el de la 
mayoría, para que se salven. Seguid mi 
ejemplo, como yo sigo el de Cristo. 
 
Palabra de Dios.  
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MARCOS 1, 40-45 
 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, 
suplicándole de rodillas: "Si quieres, puedes 
limpiarme." Sintiendo lástima, extendió la mano 
y lo tocó, diciendo: "Quiero: queda limpio." La 
lepra se le quitó inmediatamente, y quedó 
limpio. Él lo despidió, encargándole 
severamente: "No se lo digas a nadie; pero, 
para que conste, ve a presentarte al sacerdote 
y ofrece por tu purificación lo que mandó 
Moisés." Pero, cuando se fue, empezó a 
divulgar el hecho con grandes ponderaciones, 
de modo que Jesús ya no podía entrar 
abiertamente en ningún pueblo; se quedaba 
fuera, en descampado; y aun así acudían a él 
de todas partes.  
 
Palabra del Señor. 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Lo esperamos todo de ti, Señor. 

Por el Papa Benedicto, para que mantenga viva 
la antorcha renovadora del Concilio Vaticano II. 
Oremos. 

Lo esperamos todo de ti, Señor. 

Por los obispos, sacerdotes y diáconos de todo 
el mundo, para que no olviden jamás que han 
escogido el camino permanente de ser 
servidores y nunca de ser servidos. Oremos. 

Lo esperamos todo de ti, Señor. 

Por los enfermos graves y crónicos, 
contagiosos y terminales, por todos los que 
sufren en el cuerpo los estragos de la 
enfermedad. Oremos. 

Lo esperamos todo de ti, Señor. 



 
Por los enfermos de la mente y del alma, por los 
tristes, por los que se sienten fracasados, por 
los que están solos, por aquellos que no tienen 
a nadie que les visite o los cuide. Oremos. 

 Lo esperamos todo de ti, Señor. 

Por los médicos e investigadores, para que 
jamás les falte el sentido de la caridad y el 
servicio a los demás y no hagan de su trabajo 
una carrera tras el dinero. Oremos. 

 Lo esperamos todo de ti, Señor.  

Por los jóvenes, para que lean y escuchen cada 
día el mensaje de Dios, y los que sientan el 
llamado sirvan al Señor multiplicando el Pan y 
la Palabra, oremos 

Lo esperamos todo de ti, Señor. 

Por nosotros, presentes en la Eucaristía, para 
que recibamos la gracia de la curación y de la 
alegría. Oremos. 

Lo esperamos todo de ti, Señor. 

 

CENTINELAS DE LA MAÑANA 
 
La liturgia de este día nos invita a valorar el 
sacramento de la penitencia como un encuentro 
con Cristo, quien lleno de misericordia nos mira 
a los ojos y nos dice: "quiero, sé limpio".  
 
Es decir, Cristo me dice: "quiero que vivas, 
quiero que tu vida sea feliz, que tu vida sea 
vida".  
 
¡Cómo nos aflige el caso de jóvenes atrapados 
en la droga o el sexo o en cosas aun más 
graves!  
 
Habrá que ayudarles mostrándoles la 
capacidad de redención; ayudarles 
conduciéndoles a Cristo misericordioso.  
 
En este sentido, cuánto bien se hace en esas 
vigilias de penitencia en las que la comunidad 
se prepara para recibir personalmente el 
sacramento del perdón. 
 

 
Cantos, textos, ambiente litúrgico que 
conducen al alma a una fructuosa recepción de 
la gracia.  
 
Se vio durante la Santa Misión en nuestra 
diócesis de San Pedro Sula, en el Gran Jubileo 
de la redención del año 2000.  
 
Lo hemos visto en la jornada mundial de los 
jóvenes en Canadá en el año 2002, lo hemos 
visto en tantas parroquias que organizan estos 
tipos de encuentros y que ofrecen a los jóvenes 
y adultos un medio insustituible para vivir 
plenamente su vida de gracia y su vida 
cristiana.  
 
No cabe duda que estos encuentros irán 
preparando a los "centinelas de la mañana" de 
los que habla el Papa, es decir, a esos jóvenes 
que anuncian un nuevo amanecer y son signo  
de esperanza.  
 
 
 
 



EL SEMBRADOR 
INFORMA 
 
 
 
IMPOSICIÓN DE CENIZA, MIERCOLES 25 DE FEBRERO 2009 

 
El próximo miércoles, 25 de febrero, es Miércoles de Ceniza, día con el cual se da inicio a la Cuaresma, 
tiempo de oración, reconciliación y solidaridad. El programa para ese día en los diversos sectores de la 
parroquia es como sigue:  

 
Templo de la Santa Cruz: 
6:00 a.m. Celebración de la Santa Misa e imposición de la santa ceniza. 
6:30 p.m. Celebración Eucarística e imposición de la santa ceniza. 
 
Nuestra Señora de Suyapa. 
7:30 a.m. Celebración de Misa e imposición de la santa ceniza. 
 
Cristo de Esquipulas 
6:00 a.m. Celebración  de la Santa Misa e Imposición de la santa ceniza 
 

Salón parroquial San José Obrero: 
7:00 p.m. Celebración de la Santa Misa  e imposición de la santa ceniza. 

 
Templo de Inmaculado corazón de María: 
5:30 p.m. Celebración de la Santa Misa  e imposición de la santa ceniza. 

 
Durante el día en el templo de la Santa Cruz se estará imponiendo la santa ceniza en diferentes horas a las 
personas que lo deseen.  
 
 
INVITACIÓN  
Se invita a todas las comunidades familiares de nuestra parroquia a un encuentro de comunidades de la 
zona 1 de nuestra Diócesis a llevarse a cabo el día domingo 22 de febrero en horario de 8:00 a.m. a 4:00  
p.m. en parroquia Guadalupe, la colaboración es de lps 5:00 por persona. 
Se les pide a los asistentes elaborar su gafete 
Habrá venta de comida.  
 
   
SEMINARIO VIDA EN EL EPIRITU:  
Tema:  SEMINARIO DE VIDA EN EL ESPIRITU 
Lugar: Salón de la comunidad Cristo de Esquipulas, colonia Buenos Aires.  
Fecha: 18, 19, 20 y 21 de febrero de 2009 
(Se inicia a las 7:00 PM. Comunidad que dirige, es  Fortaleza de Dios Y la Pastoral familiar)  
Mayor Información al 551-3290 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES 16: Gn 4, 1-15.25/Sal 50(49)/Mc 8, 11-13 
MARTES 17: Gn 6, 5-8;7, 1-5.10/Sal 29(28)/Mc 8, 14-21 
MIÉRCOLES 18: Gn 8, 6-13.20-22/Sal 116(115)/Mc 8, 22-26 
JUEVES 19: Gn 9, 1-13/Sal 102(101)/Mc 8, 27-33 
VIERNES 20: Gn 11, 1-9/Sal 33-32/Mc 8, 34-39 
SÁBADO 21: Hb 11, 1-7/Sal 145(144)/Mc 9, 1-12 

10º.  aniversario 
 

 
de El  Sembrador 

(1999-2009) 



MONICIONES  
VI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Les deseamos una muy cordial bienvenida a la Eucaristía. Hoy Jesús de Nazaret nos va 
enseñar que el amor a los hermanos, la piedad por los enfermos y por los que sufren, 
está por encima de cualquier ley y de cualquier precepto. Viene bien en este día las 
palabras de San Agustín que dicen; “Ama y haz lo que quieras”. Jesús se saltará la ley 
judía, tocará con cariño al leproso y le curará dedicándole una sonrisa. Pero, a su vez, 
el leproso tampoco respetará el precepto sobre la lepra acercándose al grupo –lo que 
tenía prohibido—y ruega a Jesús que le cure. Y, sin duda, esta escena del evangelio de 
Marco resume la gran enseñanza de este domingo sexto del Tiempo Ordinario: el amor 
es más importante que la ley. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El libro del Levítico presenta el terrible ordenamiento jurídico y religioso sobre los 
leprosos. Ni siquiera podían vestir con decoro. Era la enfermedad más contagiosa 
conocida hasta entonces y la Ley ponía inhumanos medios para evitar su propagación.  
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
La carta de San Pablo a los fieles de Corinto dice que todo lo que hay en el mundo es 
bueno y sirve para dar gracias a Dios. Tenemos que hacer todo, como nos dice Apóstol, 
para gloria de Dios, pero no sucede así. Y de ahí, los muchos problemas que sufre 
nuestro mundo. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
Jesús rompe la durísima ley con la que eran tratados los leprosos. Para nosotros la 
enseñanza  es que debemos reconocer nuestras limitaciones, faltas y problemas, y como 
el leproso ponernos ante el Señor para decirle: “si quieres puedes limpiarme”. Pero 
sobre todo darle gracias, siempre. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
El testimonio de lo que llevamos dentro, de nuestra experiencia de Dios, nos exige 
pregonar que con Jesús nos sentimos bien. Que haber encontrado a Dios, lejos de ser 
una preocupación, nos ayuda a llenar espacios de nuestra vida. Nos invita a que otros 
hermanos –con abundancia de lepra materialista, hedonista, individualista, pobreza, 
malos tratos, etc.- puedan sentir alegría en medio de todos los problemas. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Una ley sólo puede ser buena cuando está al servicio del bien de las personas, nunca en 
contra de la persona. Para nosotros el bien de las personas debe estar siempre por 
encima de cualquier ley. Nuestro corazón debe sentir siempre compasión ante 
cualquier persona enferma, marginada e injustamente tratada. Nuestra compasión nos 
obliga, en estos casos, a preferir la justicia moral y evangélica, como la de Jesús de 
Nazaret, a cualquier justicia legal de turno. 
 


